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Prólogo

Mucho se ha escrito sobre la nueva evangelización desde que 
el santo papa Juan Pablo II acuñara esta expresión, primero 
en el santuario de la Santa Cruz de Nowa Huta, de su Polonia 
natal, en junio de 1979, donde la designó como «la evangeli-
zación del nuevo milenio», y, con más precisión, en el dis-
curso a la Asamblea Latinoamericana del CELAM, en Puerto 
Príncipe, la capital de Haití, en marzo de 1983, donde la des-
cribió y definió con estas características: «Nueva en su ardor, 
en sus métodos, en su expresión». En las dos ocasiones alude 
a que esta «evangelización nueva» que la Iglesia necesita y 
tiene que emprender es fruto de la sementera del Concilio Va-
ticano II, por lo que ha de estar inspirada por el espíritu con-
ciliar e incorporar sus enseñanzas, y que ha de tener en cuenta 
algo tan importante como «los signos de los tiempos».

D. Gabino recibió la ordenación episcopal como obispo de 
Guadix-Baza el 23 de agosto de 1965, con la feliz coinciden-
cia de que un mes después participaba como padre sinodal 
en la cuarta y última sesión de este Concilio. Es hoy uno de 
los muy pocos testigos presenciales vivos. Cuatro años más 
tarde fue nombrado arzobispo de Oviedo, archidiócesis que 
ha guiado como pastor durante treinta y dos largos e inten-
sos años hasta su jubilación. Actualmente lleva quince como 
obispo emérito en el silencio de la casa sacerdotal de esta ciu-
dad, dedicado a la oración y a la reflexión. Toda su vida ha 
estado impregnada del espíritu conciliar, experiencia eclesial 
extraordinaria que, como él mismo confiesa, iluminó, trans-
formó y maduró su misión amplia de pastor.
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Tanto sus homilías, escritos, los distintos planes pastora-
les como arzobispo de Oviedo, como los documentos publi-
cados por la Conferencia Episcopal Española durante los dos 
trienios que ostentó la presidencia de esta institución conci-
liar (1981-1987), escritos tan significativos para la situación 
de la Iglesia española en ese tiempo como fueron Los católicos 
en la vida pública, Testigos del Dios vivo y Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo, están impregnados de esta necesidad de 
una «nueva evangelización» y apuntan o contienen diversas 
iniciativas para llevarla a cabo en esta época en que «la huma-
nidad se encuentra en un nuevo período de su historia en el 
que profundos y rápidos cambios se extienden progresiva-
mente a todo el universo». 

D. Gabino, que finalizó sus estudios sacerdotales con una 
tesis doctoral en eclesiología, que no solo le ayudó a ahondar 
más en este misterio del que dice el Concilio que «la Iglesia 
es en Cristo como un sacramento», sino que le impulsó a 
amarla mucho más profundamente, de tal manera que este 
amor a la Iglesia es una de sus virtudes más testimoniales y 
manifiestas a lo largo de su vida episcopal, sabe también –con 
el venerable Pablo VI– que «la Iglesia es para evangelizar», y 
«por ello se siente verdadera e íntimamente solidaria del gé-
nero humano y de su historia». Así se ha esforzado en vivirla 
y guiarla este arzobispo bueno.

Son muchos los que le animaron e incitaron a que escri-
biera sus memorias. Las responsabilidades que ha tenido, los 
cargos que ha ocupado y las señas de identidad de la dióce-
sis en la que ha sido pastor tantos años le llevaron a ser par-
tícipe en acontecimientos de la vida e historia de la Iglesia y 
también de la política españolas en la última y febril mitad 
del siglo xx. Podría hacerlo con mucha lucidez, aportando a 
los diversos acontecimientos de un tiempo tan convulso lu-
men cum pace, que ha sido la divisa de su enseña episcopal y 
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que define muy bien su carácter y manera de ser obispo y 
pastor. Pero ha preferido dejarnos estas reflexiones con el 
vivo y preocupado deseo de que «ayuden a mejorar en la 
Iglesia un diálogo más esperanzador y a dar pasos acertados 
sobre la nueva evangelización», y que, destiladas, repensa-
das, oradas y convencidas, nos ofrece ahora en este libro 
como sencillo y entrañable testamento espiritual y pastoral, 
animándonos a proseguir con vigor y entusiasmo la misión 
evangelizadora de la Iglesia.

En otro estilo, porque el del papa Francisco es muy pecu-
liar y personal, vivo, imaginativo y con fuerza comunicativa, 
distinto, por cierto, al lenguaje magisterial en uso, el de D. 
Gabino, sobrio, mesurado y respetuoso, propio de un man-
chego injertado en Asturias, como él se define, leyendo estas 
páginas podrán anotarse las coincidencias y sintonía de cri-
terios y orientaciones que se nos recomiendan en la Exhorta-
ción apostólica Evangelii gaudium. Nos invita, y con un grito 
nos insiste el papa, a que en estos tiempos áridos para el 
Evangelio en este Primer Mundo no nos dejemos robar la 
alegría del Evangelio y la esperanza. Aquí, este arzobispo 
nonagenario nos dice también con acento paternal que, si 
trabajamos unidos al Señor y a la Iglesia, renacerá en noso-
tros la alegría y la esperanza. 

Han transcurrido cincuenta años desde la clausura del 
Concilio, un tiempo que se ha mostrado difícil, discutido, re-
sistente, disperso, indiferente, en el que la Iglesia de este Pri-
mer Mundo ha mantenido en este desconcierto un discreto y 
tímido nivel evangelizador con relación a la gracia recibida 
en ese magno evento eclesial. Del caudal de aquella fuente 
caudalosa bebimos solo a sorbos. Brota ahora con fuerza el 
deseo y la urgencia de renovación y de dar pasos más concre-
tos y decididos en la nueva evangelización para un mundo 
nuevo y sorprendente, en el que hay que seguir anunciando 



10

el Evangelio «con nuevo ardor, nuevos métodos, nuevas ex-
presiones».

Don Gabino ha querido contribuir a esta nueva etapa po-
niendo por escrito con sencillez y humildad el amplio capital 
de su larga y reflexionada experiencia, a la que suma su ora-
ción en el silencio de su retiro, pero con el alma abierta a «los 
signos de los tiempos». Pensó primero ofrecerlo en las nue-
vas redes de comunicación, en las que él ha sido un adelan-
tado y experto. Le hemos animado a presentarlas en un libro 
de papel, que transmite mejor el cariño y agradecimiento 
con el que ha sido pensado y escrito, y publicado por PPC, 
editorial de la que guarda tan buenos recuerdos de sus albo-
res sacerdotales en su Toledo natal. La lectura pausada de 
estas páginas a mí me ha hecho mucho bien. Espero, querido 
lector, que a ti te suceda lo mismo.

Javier Gómez Cuesta
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Introducción

En la Iglesia sentimos la urgencia de emprender una nueva 
evangelización (NE), sobre todo en los países de antigua cris-
tiandad. Muchos hermanos de nuestras comunidades cristia-
nas tienen la impresión de pertenecer a una organización reli-
giosa anquilosada, adherida al pasado e insensible a las 
nuevas demandas que presenta el mundo actual. Esta impre-
sión se agudiza cuando se han hecho mucho más intensas las 
críticas a la Iglesia en sectores que se proclaman de vanguar-
dia científica o cultural.

Presentar el Evangelio en un mundo nuevo

La sociedad ha evolucionado profundamente en pocos años y 
sigue transformándose a velocidad de vértigo. Apenas tene-
mos tiempo para pensar y clarificar los conceptos y realidades 
que cada día se presentan en la vida ordinaria. Los medios de 
comunicación, sobre todo la televisión, Internet y las redes so-
ciales, influyen poderosamente para situarnos en un ambiente 
cultural muy distinto del que hemos vivido hasta hace poco, y 
en muchos aspectos abiertamente ajeno y hasta opuesto al 
sentido cristiano de la vida. La transmisión generacional de la 
fe resulta hoy muy difícil, sobre todo cuando, para muchos, su 
fe se limita a fórmulas, a costumbres y a modos de hablar que 
para ellos perdieron su auténtico significado.

Es necesario, por ello, plantearse cómo presentar el Evan-
gelio a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, para que 
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puedan percibir en él a Jesús y su mensaje de luz y de plena 
salvación, que culmina en la vida eterna. Jesús, el Hijo de 
Dios hecho hombre, que vive resucitado junto al Padre, es 
quien nos revela en plenitud el designio amoroso de Dios 
para todos los hombres e ilumina las preguntas que se nos 
plantean constantemente hoy en la nueva cultura envolvente.

Testimonio de una vida renovada en Cristo

Evangelizar hoy, sin embargo, es mucho más que encontrar 
una nueva terminología para expresar la fe, haciéndola más 
inteligible. Requiere aportar el testimonio de un nuevo 
modo de vida. Cada cristiano y la Iglesia en su conjunto he-
mos de sentirnos constantemente llamados a convertirnos a 
la fe que anunciamos, para ser testigos «creíbles» de la vida 
nueva de Jesús con nuestra manera de vivir y actuar, y no 
solo con palabras.

El Concilio Vaticano II (1962-1965), convocado a mediados 
del siglo xx por san Juan XXIII, se propuso cabalmente este 
mismo fin: promover el aggiornamento de la Iglesia para que el 
mundo contemporáneo pudiera percibir con claridad el men-
saje del cristianismo. Los cincuenta años transcurridos desde 
la terminación del Concilio confirman lo acertado de aquella 
intuición del papa al convocarlo, y han permitido a la Iglesia 
avanzar en su propósito de comprender mejor la nueva cul-
tura presente y cómo evangelizar a los hombres de hoy.

Pero la empresa comenzada por el Vaticano II no ha lo-
grado alcanzar todavía un nivel aceptable de realización. La 
recepción del Concilio en los años transcurridos no ha sido 
plenamente satisfactoria. No se logró aún que la Iglesia cató-
lica en su conjunto se orientara claramente en la dirección de 
la nueva evangelización que deseaba el Concilio.
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En países de tradición católica de siglos, como España, 
muchos siguen insensibles a las enseñanzas conciliares o dis-
cuten su interpretación, sin adherirse como es debido al ma-
gisterio oficial de la Iglesia. Mientras tanto, el cambio de 
nuestra sociedad sigue evolucionando con velocidad acele-
rada, adoptando pautas de vida cada vez más alejadas de la 
fe cristiana.

El papa Benedicto XVI, insistiendo en las orientaciones 
de sus predecesores, exhortaba recientemente a las Iglesias 
de antigua fundación a emprender la nueva evangelización 1. 
El problema es tan serio y tan real que el papa creyó necesa-
rio crear un nuevo Consejo Pontificio consagrado a este fin 2 

1  «Haciéndome cargo de la preocupación de mis venerados predecesores, 
considero oportuno dar respuestas adecuadas para que toda la Iglesia, deján-
dose regenerar por la fuerza del Espíritu Santo, se presente al mundo contem-
poráneo con un impulso misionero capaz de promover una nueva evangeliza-
ción. Esta se refiere sobre todo a las Iglesias de antigua fundación, que viven 
realidades bastante diferenciadas, a las que corresponden necesidades distin-
tas, que esperan impulsos de evangelización diferentes: en algunos territorios, 
en efecto, aunque avanza el fenómeno de la secularización, la práctica cristiana 
manifiesta todavía una buena vitalidad y un profundo arraigo en el alma de 
poblaciones enteras; en otras regiones, en cambio, se nota un distanciamiento 
más claro de la sociedad en su conjunto respecto de la fe, con un entramado 
eclesial más débil, aunque no privado de elementos de vivacidad, que el Espí-
ritu Santo no deja de suscitar; también existen, lamentablemente, zonas casi 
completamente descristianizadas, en las cuales la luz de la fe está confiada al 
testimonio de pequeñas comunidades: estas tierras, que necesitarían un reno-
vado primer anuncio del Evangelio, parecen particularmente refractarias a 
muchos aspectos del mensaje cristiano» (Carta apostólica en forma de motu 
proprio «Ubicumque et semper», de 21 de septiembre de 2010).

2  En las Vísperas de la festividad de san Pedro y san Pablo del año 2010 
habló ya de su propósito de crear el nuevo Consejo Pontificio, para afrontar 
esta crisis sobre todo en las naciones de antigua cristiandad: «En las que en 
los últimos siglos –con dinámicas complejas– el proceso de secularización ha 
producido una grave crisis del sentido de la fe cristiana y de la pertenencia a 
la Iglesia. En esta perspectiva, he decidido crear un nuevo organismo, en la 
forma de Consejo Pontificio, con la tarea principal de promover una reno-
vada evangelización en los países donde ya resonó el primer anuncio de la fe 
y están presentes Iglesias de antigua fundación, pero que están viviendo una 
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y convocar la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos y la promulgación de un Año de la fe, que cul-
minó su andadura en la fiesta de Cristo Rey del año 2013 3.

El nuevo Papa Francisco, elegido tras la renuncia de Be-
nedicto XVI en el mes de febrero de 2013, ha retomado el 
tema de la NE como prioritario, y en su primera Exhortación 
pos-sinodal, Evangelii gaudium, ofrece orientaciones precisas 
para proseguir y acelerar el ritmo de la renovación eclesial 
promovida por el Vaticano II 4.

La aplicación del Vaticano II

Algunos cristianos más pesimistas consideran finiquitado ya 
el Concilio Vaticano II e insisten en la necesidad de convocar 
un nuevo Concilio ecuménico para alcanzar los resultados 
transformadores de la Iglesia que no se lograron después del 
último Concilio. No parece tan disparatada esta idea, te-
niendo en cuenta la velocidad de los cambios en la sociedad. 
Pero sinceramente creo que lo más urgente hoy en la Iglesia 
es asimilar con mayor profundidad y en su integridad las 
orientaciones del Vaticano II, y al mismo tiempo descubrir 
con discernimiento cristiano los signos de nuestro tiempo. 
Un Concilio preferentemente pastoral como el Vaticano II no 
logra su cometido solo por la publicación de sus documentos. 
Necesita que su recepción avance, ganando al mayor número 

progresiva secularización de la sociedad y una especie de "eclipse del sentido 
de Dios", que constituyen un desafío a encontrar medios adecuados para vol-
ver a proponer la perenne verdad del Evangelio de Cristo».

3  Cf. carta apostólica Porta fidei, de 11 de octubre de 2011.
4  «En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitar-

los a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría, e indicar cami-
nos para la marcha de la Iglesia en los próximos años» (Evangelii gaudium 1).
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de cristianos y a la Iglesia como comunidad, para reformarse 
en fidelidad con la voluntad del Señor y la sensibilidad de la 
sociedad presente.

La tarea pendiente es descubrir lo que Dios espera de no-
sotros para llevar a cabo en esta nueva situación del mundo 
la evangelización, que Jesús encomendó a la Iglesia hasta 
que él vuelva. La ruta pastoral marcada por el Concilio Vati-
cano II sigue vigente y, en gran medida, pendiente de reali-
zación. Será necesario releer el Concilio en su integridad y 
asimilarlo, para llevarlo a la vida de los cristianos y de las 
comunidades eclesiales. Necesitamos examinar lo realizado 
de las orientaciones conciliares, reconocer lealmente las defi-
ciencias del trecho recorrido y tomar conciencia de lo mucho 
que nos falta por recorrer para asimilarlo plenamente. Ten-
dremos que corregir las desviaciones que se hayan podido 
introducir, encender las luces que se hayan apagado y, con la 
ayuda del Espíritu Santo, discernir la verdad del mensaje 
conciliar, separándolo de las interpretaciones acomodaticias 
o francamente equivocadas que hayan podido introducirse. 
Será igualmente necesario analizar constantemente la reali-
dad cambiante de la sociedad humana, que sigue evolucio-
nando en nuestros días con velocidad vertiginosa en una 
cultura alejada de Dios.

Tarea apremiante de la Iglesia en España

La necesidad de la NE afecta hoy a toda la Iglesia católica, 
pero se manifiesta más apremiante en naciones como España, 
donde la Iglesia atesora una tradición cristiana de muchos si-
glos con aciertos admirables de evangelización y también con 
un lastre de rutinas que chocan cada día más con la sociedad 
actual. En nuestra sociedad, muchas familias todavía siguen 
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